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Prólogo

El diseño de este proyecto nace como una oportunidad creativa don-
de las personas menores de edad participantes dan vía libre a la 
creación, al cuento, a la literatura, a las historias y anécdotas que 
forman su diario vivir, partiendo de la premisa de que son personas 
con poder y fuerza, de libre pensamiento.
Quien posee un pensamiento libre es una persona que piensa 
con causa, que a su vez es creativo, y cuya creatividad no le lle-
va a plantear problemas, sino a experimentar soluciones; que  
evoluciona y crece, impulsándole a sembrar nuevas posibilidades en 
su comunidad.
No importa la condición en la que se encuentre, siempre es posible 
liberarse por medio de la escritura desde el afecto, la comprensión, la 
tolerancia y el amor.
 El ponerse en el lugar de otros. Quien hace esto es una persona 
humanista, que ama la vida y la sociedad, y que tiene el poder del 
artista en su estado más pleno y puro. Se manifiesta al tocar un ins-
trumento musical, a través de la danza, la escritura, el teatro, pero 
jamás tomará un arma ni ningún elemento que altere su conciencia, 
pues su arma es la palaba, con la cual arará la tierra y dará mejores 
posibilidades de un mañana a la sociedad en la cual se desarrolla.
Un cuentero,  una cuentera, con alma, mira el mundo con ojos exta-
siados, es raíz, origen y fuente infinita de creación.
La intención de la Fundación Festival Puro Cuento es trazar caminos, 
como este proyecto, con la fuerza de las palabras, para propiciar en 
la juventud un estado de mayor plenitud y relajación, enfocándose en 
su bienestar y en el logro de sus metas.
Conectar con el grupo produciendo sensaciones de sosiego, fuerza 
y paz por medio del arte, y así enfocar la mente en vibraciones de 
elevada frecuencia gracias a la escritura y la palabra;  vaciar el in-
terior con el vehículo de las anécdotas, las historias y los cuentos, 
para poder encaminarse y buscar su propio futuro adueñándose de 
su propio ser.
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Valeria, 13 años

Hace miles de años, había una 

mujer muy hermosa, Gaia, ella 

era la diosa de la naturaleza “la 

madre tierra”. También existía 

un hombre muy apuesto llamado 

Hades, Dios del Inframundo.

Gaia, que pasaba muy ocupada, 

se topó un día con Hades y los 

dos se juntaron, Gaia sabía que 

no podía descuidar sus respon-

sabilidades, pero afrodita, Diosa 

del “Amor y belleza,” no le “caía 

bien” Gaia y al ver que le gus-

taba Hades, decidió enamorar 

locamente a Gaia de Hades.

Gaia, bajo el hechizo de Afrodi-

ta, decidió “dejar todo botado” 

para irse con Hades. Hades al 

verla tan enamorada, también se 

enamoró y decidió que estarían 

La Historia del Invierno

juntos para siempre.

Bajo la ausencia de Gaia, la natura-

leza empezó a cambiar, los árboles 

comenzaron a secarse, sus hojas 

pasaron de verdes a naranjas y 

después comenzó el frío; caía nieve 

que cubría la tierra.

Zeus al ver lo que estaba suce-

diendo, se enteró de la situación de 

Gaia y Hades, entonces inmediata-

mente fue con Hades.

Hades, que no quería separarse 

de Gaia, decidió hacer un trato con 

Zeus y crearon las 4 estaciones de 

la naturaleza, así Hades y Gaia es-

tuvieron juntos al menos unos me-

ses.
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Anónimo, 16 años

El día que fuimos a acampar en 

mi jardín. Tenía una casa en Es-

cazú con un bosque pequeño en 

la propiedad, a la par de mi casa 

vivía mi mejor amiga y siempre 

quisimos acampar y pasar la no-

che en nuestro bosque. Le pedi-

mos permiso a nuestros padres e 

invitamos a un grupo de amigos. 

Una amiga trajo una campaña 

enorme y yo traje la campaña 

azul de mi abuela.

En el bosque había un estanque 

de piedras completamente seco y 

bastante grande, colgaban lianas 

de un árbol grande y nos colum-

piamos como Tarzán, ahí mismo 

hicimos la fogata y preparamos la 

comida. Pasamos toda la noche 

hablando y riéndonos, al final dor-

mimos todos en una campaña y 

nos despertamos muy temprano 

para disfrutar el día.

Desde entonces acampar en mi 

jardín se hizo tradición.

 Acampan en mi jardín
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Anónimo

Melanie, 14 años

Había una princesa muy her-

mosa, morenita, flaquita y bel-

la, todos los días con ella son  

perfectos.

Estamos enamorados y nos pro-

metimos que nunca nos íbamos 

a lastimar; si pudiera bajaría la 

luna para ella, ella no tiene que 

arreglarse porque así natural se 

ve hermosa. La amo mucho y 

espero que esté para mi toda la 

vida, aunque el destino nos se-

pare, siempre la voy a tener en 

mi corazón.

Había una vez una niña 

tan alta que se salía del 

planeta tierra.

Mi historia de amor

Cuento exagerado
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Anónimo

Kristel, 17 años

Rosas rositas eran las cerditas con unos moños moraditos 

en la casa acostaditas. 

Había una vez un perro que cuando le daba ham-

bre se comió toda la comida del mundo, él tenía 

un amigo que le gustaba tirarse en los ríos y sacar 

toda el agua que había, un día se sintió tan feliz que  

explotó y murió.

La mujer fue hacia el muelle sin parar de correr, tenía mie-

do y sueño, no quería perder. Sus contrincantes la alcan-

zaban llenos de arrogancia y destreza, pero en la cabeza 

de ella, sólo existía ganar, ya que no era en vano llegar a 

la cima después de tanto engaño.

Cuento con Rima

El perrito glotón

La mujer
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Valeria, 13 años

De las cenizas brotaba una brisa, que, sin mucha prisa, se 

notaba a simple vista que era un ave, que, de las cenizas 

renacida con fuego y carbón, volaba sin temor, sin miedo 

a caerse porque del suelo renació.

El Fénix
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Valeria, 13 años

Karolay, 17 años

Un día estaba haciendo tanto calor que el polo norte se de-

rritió y entonces como Santa también tenía calor, se fue a la 

playa a surfear en olas de 90 mil metros de altura.

En un día caluroso, Gotita y su amiga se sentaron en una 

nube a mirar la tierra desde el cielo. Todo se veía tan intere-

sante desde lo alto. Los árboles eran verdes bolitas de algo-

dón. Los ríos cintas azules. Los edificios parecían pequeños 

cuadros grises.

El Polo Norte

Gotita
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Karolay, 17 años

Lotso parece un osito entrañable, aunque es abominable. 

Con los juguetes de Andy quiere acabar, pero gracias a 

Woody los logra salvar.

Había una vez un dragón con tres cabezas que vivía en una 

montaña encantada, en una tierra llamada “Fraijanes”, a él le 

Pedro era un joven canadiense que estaba de visita en Costa 

Rica con su madre, a él le encantaba nadar, iba a natación 

todos los días, 9 horas diarias sin parar. De tanto practicar iba 

mejorando cada vez más. Su madre le dijo que, si cruzaba el 

río Tárcoles de lado a lado, le regalaba un carro transformers 

que podía volar. A él le encantó la idea y aceptó sin pensarlo. 

Cuando fueron, él empezó su reto, pero no sabía que habi-

taban montones de cocodrilos. Como él era tan fuerte, los 

mató a todos primero, luego muy cansado, con sus últimas 

fuerzas, se echó al agua, y de un brinco empezó a nadar, su 

madre asombrada observó que logró hacer dos  retos en uno  

y orgullosa de su hijo, le dijo: hijo, por más difícil que sea una 

situación, no te rindas. Como ella cumplía sus promesas, le 

regaló su carro transformers y juntos se fueron volando.

El osito secreto

El dragón

El Pueblito de Pedro
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gustaba mucho volar por el hori-

zonte y encontrarse con sus pe-

queños amigos los pitufos, ellos 

eran muy felices y muy comelo-

nes, así que el dragón viajaba a 

un supermercado en el cielo a 

comprar tocineta para llevarle a 

los pitufos, le pagaban con plata 

de plasticina. El unicornio que 

atendió el supermercado le dio 

la tocineta y el dragón lo invitó 

a comer, se fueron juntos a la 

aldea “Fraijanes”, comieron con 

los pitufos a quienes les encantó 

el manjar. Caía la noche y la luna 

se asomaba, en ese instante, un 

perro lobo a la luz de la luna au-

llaba; luego se cayó una estrella 

y apareció un pequeño y lindo 

gato amarillo que salió a jugar 

con sus amigos: el dragón, el uni-

cornio y los pitufos. De pronto le 

dio hambre, fue al río, se comió 

un pez, le dio sueño. Fue a dor-

mir y vivieron felices por siempre.

Melanie, 14 años

Había una vez una montaña en-

cantada en “Fraijanes”, en aque-

lla montaña había una cueva 

donde vivía un dragón con tres 

cabezas. Un día iban pasando 

por aquella cueva unos extraños 

monstruos pequeños, se hacían 

llamar “los pitufos”, iban de ca-

mino para ver si aquel famoso 

rumor del dragón con tres cabe-

zas y la montaña encantada era 

solo una fantasía o en realidad 

existía; al llegar a la cueva vieron 

que había un lago tan grande 

como la aldea de ellos, pero en 

ese momento que observaban 

aquel lago ,vieron que se cayó 

una estrella al agua, los pitufos al 

ver aquel acto tan sorprendente 

corrieron del susto y terminaron 

 Una montaña encantada
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en otra montaña, para ese enton-

ces ya era muy tarde y decidieron 

dormir, en el instante que se em-

pezaron a acostar ,vieron aquella 

espléndida luna, tan grande y 

brillante. Al día siguiente, en la 

mañana al despertar los pitufos 

,se asombraron al ver que con la 

luz del sol todo había cambiado, 

aquel lago se convirtió en una 

hermosa playa, brincaban peces 

como delfines y el día estaba 

radiante, al ver que todo iba tan 

bien, decidieron tomar camino de 

nuevo a  la famosa montaña en-

cantada, cuando iban rumbo ha-

cia       su destino, se toparon con 

un pequeño horizonte muy bonito 

en el cual habitaba un gato y un   

perro, pero mientras apreciaban 

esos dos animales, escucharon 

al fondo del horizonte una voz 

dulce de una señora, los pitufos 

entraron en curiosidad, se queda-

ron esperando a saber de dónde 

provenía esa voz tan cálida, al 

instante apareció una abuelita de 

pelo color gris, con gafas, un ves-

tido de color rosa y una persona-

lidad amable, los pitufos no duda-

ron en  una amistad con aquella 

señora, platicaban sobre sus 

vidas y mascotas, pero se dieron 

cuenta que ya la tarde se les es-

taba acercando, entonces se em-

pezaron a despedir de la señora, 

pero por  último, le preguntaron 

si ella sabía de algún atajo para 

llegar a la montaña encantada, la 

abuelita contestó positivamente, 

les afirmó que sí y les contó so-

bre un atajo por un sendero a la 

vuelta de su horizonte, los pitufos 

agradecieron, tomaron camino 

por aquel atajo que les habló la 

señora del horizonte. En el ca-

mino se encontraron un hermo-

so árbol de color amarillo, más 

adelante se toparon un fantástico 

unicornio de preciosos colo-
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res         como el arcoíris y por úl-

timo, hallaron una figura de plas-

ticina. Todo esto se les estaba 

apareciendo porque la montaña 

encantada se vislumbraba más 

cerca, a los minutos llegaron a su 

destino, en el instante les llegó 

un rico olor, siguieron su camino 

hasta toparse con un festín, una 

gran mesa llena de lujosas comi-

das. Al instante, tomaron asiento 

y empezaron a comer, -esos pi-

tufos eran unos comelones-, al 

terminar se dieron cuenta que 

alguien los estaba observando 

por un pasillo oscuro, se queda-

ron asustados mirando como una 

sombra grande salía de aquella 

oscuridad y se acercaba a ellos, 

de repente un asombroso dragón 

con tres cabezas apareció, des-

tellante como el sol, se presentó 

con una agradable sonrisa, en 

ese momento los pitufos se hicie-

ron amigos de aquel fantástico 

dragón, en la tarde los pitufos 

volvieron a su hogar, felices de 

haber hecho amistades nuevas y 

felices de haber descubierto un  

fantástico rumor.
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Yamil , Profesor de Música

La historia empieza con una chica enfadada.

Que consume de día y de noche, no hace nada. Ha 

tenido una vida dura, ha cometido un error. Pero en 

su corazón hay niebla y abunda rencor.

Recorrió caminos oscuros y algunos sin abrigo. De 

esos que no se le desean ni a tu peor enemigo.

Como cualquier persona se sentía triste en soledad. 

Pero muy en su interior ella anhela libertad.

Poder decidir sobre su vida, lograr encontrar una sa-

lida.  Poder estar con su familia y disfrutar  

de una vida.

Ella eligió levantarse, dejar de ver atrás,  

mirar al frente.

Y nuevas oportunidades y alegrías se asomaron  

de repente.

El nombre de esta chica podría ser cualquiera.

Una chica como cualquiera
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El desarrollo aún se escribe y durará una vida entera. 

Pero si es importante no perder nunca la ocasión.

De recordar que cada gran historia, inicia  

con una decisión
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Melanie, 14 años

Valeria, 13 años

Kristel, 17 años

Cuando pensaba que mi vida no tenía sentido, fue donde 

me di cuenta que mi vida no solo tiene más de un sentido, 

sino que también tiene oportunidades, ideas, aventuras y 

descubrimientos nuevos para mí.

Dos ancianos en las sillas de su patio; el señor que sos-

tenía la mano de su señora esposa le dijo: “Esta vida es 

demasiado corta para amarte lo suficiente, prometo bus-

carte y amarte en la otra”.

Había una vez dos lagartijas que llegaban todos los días 

a la misma hora a comer al río, un día una se tropezó y 

se cayó, pero la otra la rescató, se enamoraron y vivieron 

felices por siempre.

Opiniones
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Paola , 17 años

Había una vez una mujer de cabello largo y café, ella 

vivía en el bosque con sus animalitos. Una mañana des-

pertó y vio que sus conejos habían escapado, ella salió 

a buscarlos desesperada y angustiada, mientras va por 

el bosque se acerca un príncipe, tenía sus dos conejitos, 

ella muy agradecida lo invitó a cenar, se enamoraron y se 

fue con él al   castillo. Vivieron felices con los animalitos.

Karolay, 17 años

Sharon Ponce

No importa si fallaste ayer, hoy tienes la oportunidad de 

intentarlo nuevamente. Recuerda que en ti está la fuerza 

y sabiduría para encontrar la solución.

Había una vez alguien que tenía una chiquita llamada Ai-

tana, es una princesa que me da mucha motivación para 

seguir en mi proceso de recuperación, es lo más precio-

so de mi vida. Te amo mi princesa, eres lo más precioso 

de mi vida, te amo con todo mi corazón.

Azul, 17 años

Había una vez unos indígenas que adoraban a Pacha-

mama, y tomaron sus cultivos para echarlos en un hue-

co con la intención de agradecerle que ellos mismos lo 

construyeron.
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Melanie, 14 años

Karolay, 17 años

Kristel, 17 años

Valeria, 14 años

Yo puedo si me lo propongo siempre.

No importa si fallaste ayer, hoy tienes la oportunidad de 

intentarlo nuevamente. Recuerda que en ti está la fuerza 

y sabiduría para encontrar la solución.

 Alejo todas las malas vibras y acepto solo vibras buenas.

Va a pasar, no es para siempre.

Mantra

Mantra

Mantra

Mantra
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Azul, 17 años

5.Fue una bendición para mí, me encantó que mi madre 

me viera actuar, agradezco a Fernando y sus compañeros 

por estos proyectos.

6.Y con mi madre, y muy lindo e impresionante todo lo 

que hicimos. Fue una gran enseñanza y fue impresionan-

te y único toda esta creatividad de todos y todas.

7.Fue una experiencia demasiado bonita, me dejo muchas 

enseñanzas, alegría, motivación e ideas nuevas. Disfru-

té muchos las actividades, pude disfrutar de mi lectura y 

escritura, me dieron inspiración para seguir escribiendo y 

leyendo. Gracias a todos por este proyecto tan ingenio-

so, lo disfruté mucho a pesar del tiempo que estuve. Les 

agradecemos mucho, se les quiere.

1.Gracias por las risas.

2.Mucha creatividad.

3.Trabajo en equipo.

4.Gracias por las enseñanzas y juegos.

Comentarios finales
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Karolay, 17 años

8.Les agradezco que nos hayan dedicado cada granito de 

motivación, y mucha creatividad. Lograron despertar esa 

infancia que hace mucho tiempo no despertaba, sin más 

que decir gracias, mucha suerte, buenas vibras.

9.Fue muy divertido todo lo que logramos juntas (os).

10.Fue un proyecto muy creativo, hubo muchas risas, se 

aprendió sobre el trabajo en equipo, colaboración y com-

pañerismo. Muy agradecida de que haberlos conocido. 

11.Estoy agradecida con todos, estoy feliz y muy emocio-

nada. Gracias a todos y todas, fue un éxito. 

12.Fue increíble compartir 7 semanas con ustedes, des-

pertaron un talento nuevo. 
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Segunda
Parte
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Sebastián

Había una vez un niño llamado 

Justin que tenía una familia muy 

luchadora de bajos recursos, y 

con lo poco que tenían se ayuda-

ban. Justin vendía arroz con le-

che de lunes a viernes para ayu-

dar a su familia a seguir adelante, 

y después de vender todo el 

arroz con leche pasaba por una 

tienda en donde vendían unos te-

nis muy caros que le gustaban.

Día con día soñaba con ellas y 

trataba de buscar trabajo en mu-

chos lados porque con el arroz 

con leche que vendía apenas 

alcanzaba para la familia, así 

que buscaba en todo lado traba-

jo y no encontraba, pero un día, 

cuando andaba vendiendo arroz 

con leche se topó con un señor 

que le dijo que ocupaba que le 

paseara los perros todos los días 

y le pagaría, y él aceptó. Y lo si-

guió haciendo y siguió ahorrando 

hasta que se pudo comprar los 

tenis que querían. 

No dejes de luchar por lo que 

quieres alcanzar, tú eres el que 

atrae cosas positivas.

Sueño sabor Arroz con Leche



39

José

Jose Pablo

En tus ojos veo la profundidad del mar que atraviesa mi 

cuerpo, mientras que siento la hermandad de tus brazos.

Tú, solamente tú, me haces feliz. El amor que siento llega 

hasta el cielo como una luz extravagante que sobrepasa el 

fuego de la fogata. Me siento reluciente cuando te veo. Te 

hice una pulsera con el cordón de mis tenis. La alegría es 

grandiosa, así como el gato anaranjado, te digo esto con 

humildad porque sos especial para mí.  

El extravagante cielo tiene tanto profundidad como el mar. 

Esa profundidad me recuerda a nuestra hermandad que 

sellamos con nuestra reluciente pulsera, que es tan fugaz 

como el fuego de tu amor. Tu humildad y alegría son tan 

fuertes como la luz del sol, y tus ojos gatos combinan con 

tus humildes tenis.  

El mar en sus ojos

La Hermandad
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Ramsés 

En el día a día se me presenta una misión,  

y es salir adelante con la fuerza de mi corazón.   

Combatir con valor todos los días,  

me causa por dentro una gran alegría,  

y no descanso nunca, siempre estoy trabajando  

para mis sueños poder ir logrando. 

Como el número ocho, yo quiero ser un infinito sin cesar 

hasta el amanecer.  

Difícil es, pero no imposible,  

por eso voy firme y no voy a rendirme.  

Los retos de mi vida los enfrentó con emoción  

y poder superarlos me da satisfacción. 

Es emocionante salir adelante  

y yo lo haré con paso gigante.

El día a día

David

Tú eres tan especial como el mar y la humildad, reluciente 

como la luz del cielo, extravagante, como tus tenis y tu gato 

anaranjado; tan hermosa como el fuego de tu pulsera, tú 

eres como la alegría de cuando visito el mar y tan preciada 

como la hermandad.

Hermanos de sangre
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Fabián

La alegría de tu cara es lo que me hace despertar todas las 

mañanas; el color de tus ojos es del color azul del mar pro-

fundo; tú me encantas tanto por dentro como por fuera; el 

cielo es tan lindo como tu hermosa cara; la luz de tus ojos 

me refleja la profundidad del mar. 

Soy tan extravagante como un príncipe, el fuego tuyo es tan 

ardiente como las llamas de infierno, las cadenas que llevas 

me recuerdan mi vieja pulsera.

Ojos Azules

4141
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Josué

Sebastián

En una mañana de verano el amanecer junto a tus ojos, es 

tan profundo como el mar oscuro. El fuego de tu amor es 

tan reluciente como la luz del sol al amanecer. La alegría de 

tu sonrisa es tan brillante como un gato jugando con la pul-

sera de tus tenis. Extravagante hermandad que oculta en el 

cielo un amor de ingenuidad.

La hermandad de los 

gatos anaranjados es 

tan especial como la luz 

del cielo y muy extrava-

gante, siempre con su 

humildad, su alegría, 

y su amor. Tan bonitos 

con sus tenis y sus pul-

seras relucientes como 

el fuego. ¿Tú quieres 

ser parte de nuestra 

hermandad amigo? En-

cuéntranos bajo el mar. 

Saludos amigos. 

El gato y la pulcera

Gatos Marinos
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1. Encontrarás el significado de la vida si lo crees. 

2. Enamórate de tu existencia.

3. La paciencia es amarga, pero su fruto es dulce.

4. Si lo puedes soñar puedes hacerlo.

5. Bendición y salud.

6. Nunca es tarde para ser quien quieres ser.

7. Tu eres el imán que atrae positividad.

8. No dejes de luchar por lo que quieres alcanzar.

9. Sin miedo al cambio.

10. Donde una puerta se cierra, otra se abrirá.

11. Sigue adelante bro.

12. Deja la negatividad atrás.

13. Good Vibez Only.

14. Siempre con paciencia y enfoque.

Comentarios
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15. Un mejor futuro desde ya.

16. Hacer conciencia.

17. Ser mejor que ayer.

18. Solo por hoy me propongo:

19. Proponer nuevas metas.

20. Cambiar cosas.

21. Hoy, no mañana.

22. Con Dios todo se puede.

23. Superar el pasado.

24. Aceptar las diferencias.

25. Mejorar mis hábitos.

26. Sal adelante.
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Tercera
Parte

47
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Anónimo

A mis catorce años de edad conocí por primera vez al amor 

de mi vida. A pesar de ser tan chiquita tuve una exposición 

de sentimientos que nunca antes había sentido, aparte del 

amor común. Pensé que sería algo pasajero, pero conforme 

pasaron los días me enamoraba aún más de cada detalle 

de esa persona, tanto que ni siquiera notaba sus imperfec-

ciones. Suena tonto y poco creíble. ¿Cómo una niña podría 

enamorarse a esa edad? lo mismo pensaba y trataba de 

ver lo que me pasaba como una simple fantasía o amor de 

niña. Me permití conocer a esa persona más allá de lo que 

le gustaba, sus hobbies, su comida favorita o color preferi-

do. Pasaron meses incluso años y seguíamos manteniendo 

nuestro amor el uno por el otro, cada vez nos veíamos sen-

tía como si fuese la primera vez. Experimentamos mil cosas 

y maduramos casi juntos, las aventuras en la playa, todos 

los atardeceres que vimos juntos y las noches de pelis son 

los mejores recuerdos que llevo conmigo.

Mi primer amor
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Abigail

Abigail es una muchacha con una vida normal y feliz, pero 

un día ella se dejó influenciar por personas que no debía 

y “Abi” fue por mucho tiempo a un lugar donde la podían 

ayudar pero ella no quería, pensaba que como cualquier 

joven podría hacer lo que ella quisiera y salirse con la suya, 

un tiempo después su “familia” notaba que no llegaba a su 

casa y que ella ya no comía y se hacía daño, entonces to-

maron la decisión de “internarla” no por un mal, sino por un 

bien que buscaban para ella, ella hizo de todo  para que eso 

no sucediera pero en una cita común y corriente en el “IAFA” 

la internaron por una decisión propia. Ella pensaba que ahí 

iba hacer un lugar horrible donde iba a ser para ella como 

una cárcel, entonces pasados unos días ahí ella empezó a 

conocer a muchas personas, algunas malas y algunas bue-

nas que fueron de mucho apoyo para ella, pensó que podría 

ser imposible dejar las drogas, pero después con el paso 

del tiempo “Abigail” estaba hasta sintiéndose orgullosa de 

ella y en la visita sus “familiares” veían un cambio en ella y 

estaban orgullosos, “Abigail” por fin era su día, dejó las dro-

gas y logró su objetivo.

Abi
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Arelys Camila

Había una vez una tortuguita que quería viajar a la luna, 

pero era casi imposible, pues por ser ella una tortuguita na-

die la quería ayudar porque decían que nunca iba a llegar 

con esos pasos de tortuga que tenía. Entonces para poder 

llegar a la luna sin tener que caminar, ella agarró una bom-

ba y así se fue volando hacia la luna, y cuando llego soltó el 

globo y puso sus piecitos en la luna. 

La tortuguita estaba dando un paseo por la luna cuando de 

repente se encontró a un marciano viendo tele y comiendo 

pizza. Ella se sorprendió al verlo, porque tenía cuerpo de 

humano, pero cabeza de extraterrestre, y lo peor era que él 

no hablaba, aunque ella intentara hablarle.

El extraterrestre ladraba. La tortuguita trataba de comunicar-

se con él, pero era imposible porque ella no entendía lo que 

decía.

Ella se fue a investigar para ver si podía encontrar la cara 

del marciano, entonces ella siguió caminando y de repente 

se encontró a un marciano, pero ese marciano no tenía de-

fectos como el otro ,así que la Tortuguita le preguntó que si 

Maperhu
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podía ir con ella hacia donde estaba Maperhu, que así fue 

como llamó al marciano que ladraba, para ver si lo podía 

ayudar.

 Los dos caminaron de vuelta y cuando llegaron el marciano 

estaba llorando, pero nadie sabía por qué lo hacía, no había 

razón alguna para llorar. El segundo marciano sabía hablar 

el idioma perruno y le pregunto a Maperhu que por qué llo-

raba, y él le respondió que porque quería ser como antes.

Y así supieron que Maperhu había sido humano pero un 

marciano le había hecho una maldición que lo transformó en 

lo que era hoy en día. Entonces el segundo marciano dijo 

que sabía cómo quitar esa maldición:

-  Hay que agarrar un pedazo del sol y comérselo – explicó.

Entonces ellos, usando un traje para no quemarse, fueron 

directo al sol. Les costó mucho llegar, pero lo lograron, y 

cuando llegaron vieron que había un guardián del sol y no 

podían pasar a agarrar el pedazo de sol que necesitaban. 

Pero la tortuguita le pidió al guardián que los dejara pasar 

porque era una emergencia. Para pasar tenían que conge-

lar el sol, entonces la tortuga volvió a la tierra para traer su 



52

refrigeradora para poder congelar el sol. Al llegar al espacio 

de nuevo, metió el sol al congelador y el sol se congelo, y 

así pudieron coger un pedazo del sol. 

Regresaron a la luna a donde estaba Maperhu y le dieron el 

pedazo de sol que lo convirtió en humano otra vez, y él y la 

tortuga volvieron a la tierra.

Una vez andando en bicicleta yo estaba “jugando de viva” 

por la acera, mientras mi hermano, que también estaba 

afuera, me vigilaba. Yo no sabía cómo parar, pero iba rápido 

en la bici. Él me dijo que no fuera tan rápido porque des-

pués me podía caer, y yo le dije “qué bicho le pica”, y des-

pués de decir eso me caí y me raspé toda.

Beatriz está feliz como una lombriz, ríe, ríe como el que ríe.

Anécdota

Rimas
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Zuleyka del Carmen

Un día una joven que era muy buena y amable llevaba una 

canasta de naranjas, no vio una roca y se tropezó. Mientras 

recogía las naranjas que se le habían caído otra chica se le 

acercó, le ayudó y le preguntó:

- ¿cómo te llamas? 

- Kiara- le dijo - ¿y tú?

- Belcan.

Se hicieron amigas. 

Al pasar el tiempo en la granja de Kiara se estaban murien-

do los animales y desapareciendo, así que le contó a Bel-

can, y ella le dijo “qué lástima”.

Tiempo después Belcan le preguntó a Kiara si podía acom-

pañarla a sacar sus perros, y ella le dijo:

- Sí, voy a sacar a Manchas, mi perrita.

Kiara fue a la caballeriza y descubrió que su perrita no es-

taba. Corriendo se fue donde su amiga a contarle. Belcan, 

Belcan
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asustada, le dijo: 

- ¿Cómo? Tal vez se fue.

Después sacaron a los perros de Belcan, y Kiara le dijo: 

- Qué perros más grandes.

Y le contestó Belcan:

- Sí, son chacales, vieras lo que cuesta darles de comer 

- ¿Y qué comen?

- Gallinas, terneros y a tu perro. 

Gracias a Dios me siento feliz porque en un lugar me encon-

tré una amiga que me ayudó mucho. Me siento feliz porque 

estoy bien, no me hace falta nada, no es como antes que no 

comía nada y aguantaba mucho frío.  Ya tengo todo gracias 

a Dios. 

Del cielo cayó una rosa mi madre la recogió, se la puso en 

el cabello y que linda le quedó.

Anécdota

Rimas
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Stefani

Una vez, yo estuve super emocionada porque iba a viajar a 

Francia, era mi sueño, y mis padres al fin me lo harían reali-

dad. Pasaban las horas mientras yo iba en el avión, estaba 

viendo por la ventana que todo estaba nublado cuando de 

pronto ¡pra! se cae el avión, empieza a moverse y ¡pra! me 

caigo y me convierto en una mariposa, porque ese avión 

era mágico.Después de eso volé y volé, y llegué a París, y 

me comi unos macarrones con una taza de leche, pero esos 

macarrones crecieron y crecieron y salí rodando haciendo 

que explotara, lo que me hizo dar la vuelta a todo el mundo. 

Recorrí mis países favoritos: Estados Unidos y Francia. 

Después pasé a la luna y viví ahí. Luego me convertí en una 

sirena y me fui al mar y también viví ahí, y comía carne de 

humanos.

Después me hice bruja, podía volar, comía niños para ver-

me más joven, y vivía en el bosque. Un hechizo me hizo 

pequeña y me convertí en una oruga, después me hice una 

princesa y vivía en un gran palacio rosa y grande, del tama-

ño del mundo. Los platos ahí eran grandes y raros, y comía 

lo que fuera. 

Yo tenía un perro y era del tamaño de todo el mundo.

Las locuras de los macarrones
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Arelys Camila

Había una vez una mosca que vivía en un valle escondido, 

la mosca tenía un deseo muy grande, pero el deseo era 

algo sobrenatural y mágico: ir a Egipto a ver las tumbas de 

las momias.

Pero, aunque había algo que no la dejaba tener esa felici-

dad, ella tenía la fe de que un día se le iba a cumplir y lo 

anhelaba con mucho amor. La mosca quería pasar su cum-

pleaños ahí entonces se preparó para ir hacia allá.

Para poder llegar ahí ella tuvo que pasar por mar y tierra y 

de camino se encontró con una mariposa que al volar salía 

un gran esplendor de sus alas, se encontró con un pirata y 

La mosca
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Arelys Camila

“Hay dos cosas en la vida, lo bueno y lo malo en esta tierra 

habita mucha maldad y la maldad lleva a la desobediencia” 

Había una vez una niña que vivía en un castillo con sus 

padrea, Camila al comienzo de su vida era una niña muy 

bien portada pero después de los 13 años ella se empezó 

a juntar con los ogros del bosque, su madre no sabía que 

ella se estaba empezando a ver con ellos. Entonces se ena-

moró de uno de os ogros y aunque su mamá le había dado 

la confianza para contarle decidió no decirle nada al saber 

que estaba haciendo mal. Entonces ella inició una relación 

con el ogro y a mamá le contaron las princesas de al lado, 

entonces la mama la castigo y cerró el castillo para que no 

se hicieron amigos, pero al pirata se le hizo un hueco en el 

barco, entonces se detuvo y se bajó para ir hacia el faro y 

poder ver si había otro barco, otro pirata le dijo que se tirara 

al barco de él y cuando se lanzó se fue de jupa y sin casco. 

La mosca siguió su camino, pasó por un laberinto y aunque 

se quería rendir, tomó fuerza y siguió hasta poder llegar al 

fin al lugar deseado.

Lo bueno y lo malo
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volviera a verse con el ogro. 

Camila se había enamorado del este, entonces se salió por 

la ventana del castillo para verse con él, pero ya mamá le 

había dicho la maldad que tenían ellos con los humanos, 

ella no quiso hacer caso y se fue detrás de él, pero lo que 

ella pensaba un sueño era una pesadilla, él le había prome-

tido tantas cosas y al pasar el tiempo ella iba viendo como 

el ogro y ella discutían. Una vez estaban juntos una tarde y 

empezaron a discutir, él la hizo llorar mucho y le pidió que 

ya no se vieran más. Al tiempo llegó un príncipe que la ena-

moró y con el cual al conocerse mejor decidió quererlo y se 

fueron  a vivir juntos para siempre.
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Daniela

Abigai

Hace mucho tiempo en un lugar llamado Valle escondido, 

vivía un pirata con poderes como Fuerza, Deseo, Amor, Fe-

licidad y Dolor. Era una leyenda por su típica frase y sin ma-

nos se fue a conocer diferentes lugares como el faro con el 

más grande esplendor que te quedabas ciego. Pero faltaba 

un lugar donde nadie se había atrevido a ir: El laberinto del 

mal. Donde salían mariposas asesinas, moscas venenosas 

y una momia que tenía magia, entonces el pirata con toda la 

fe de ir y regresar a su Valle salió en busca del famoso labe-

rinto. 

Había una vez un pirata que viajaba en su barco en busca 

de algo muy especial, su amiga mariposa. Su recorrido era 

simple, tenía que guiarse con un faro que estaba cerca de 

la playa donde estaba un Valle escondido el cual tenía que 

recorrer para encontrar un laberinto. Tenía miedo de ir por-

que ahí había momias y moscas gigantes. Tenía el deseo 

de salvar a su pequeña mariposa entonces tuvo la fe de que 

podía y tuvo la fuerza, se fue de jupa y sin casco, sin miedo 

al éxito, recorrió todo y lucho derramando sudor y sangre. 

Al final vio un resplandor, era de su mariposa, feliz la liberó 

El laberinto

La Magia del Amor
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y siguieron su camino, la mariposa pensó que él no llegaría 

por ella, ella le comentó eso, a lo que él responde: Es la ma-

gia del amor mi “pequeña”. 

Abigail

Había una vez un pequeño 

pueblito, cerca de él había 

un enorme palacio, que era 

gobernado por un rey llama-

do Arturo y por su esposa 

llamada Elizabeth. Elizabeth 

era una mujer muy humil-

de a pesar de lo que era y 

tenía, y el rey Arturo era un 

hombre malo tanto con gen-

te del palacio como con los 

pueblerinos. 

En ese pueblo había una 

pequeña niña que vivía 

con su familia (felices los 

4) vivía con sus padres y 

sus hermanos, un día su 

padre fue a trabajar por la 

mañana y solo quedaron 

los dos pequeños y su ma-

dre, pasaban las horas y el 

padre no llegaba entonces 

la madre decidió esperar un 

poco más y a los minutos 

llegó una carta y la mujer 

la lee, los pequeños niños 

estaban jugando cuando de 

repente escucharon el llan-

to de su madre (se llamaba 

Clara). Los niños Augusto 

y Lisa, llegaron corriendo 

al escuchar eso y ellos le 

preguntaron que, si era su 

padre, pero ella no podía ni 

hablar por su llanto y lo que 

les pudo decir fue “su padre 

dice que los ama demasia-

do y nunca se olviden de 

La hora 7 de la noche
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él. Sepan que yo también 

los amo, tengo que salir mis 

pequeños los dejaré aquí 

un rato a tomar aire”. 

Los pequeños muy obedien-

tes se quedaron en casa y 

durmieron, pero no sabían 

que ese sueño les duraría 

poco, eran ya las 12 de la 

madrugada cuando tocaban 

a la puerta, los niños no se 

levantaban, entonces fue 

cuando unos soldados del 

palacio entraron a la fuerza 

despertaron a los pequeños 

y deciden llevarlos al pala-

cio. 

Catorce años después era 

día de celebrar los 18 años 

de los gemelos, la princesa 

“Lisa” y el príncipe “Arturo” 

sus “Padres” el rey Arturo 

y la reina Elizabeth tenían 

planeado decirle a los ge-

melos la verdad de todo, 

pues ellos estaban ya muy 

viejos y enfermos y los ge-

melos estaban “Preparados” 

para saber todo sobre su 

pasado. 

Hicieron una pequeña ce-

remonia o fiesta para sus 

18 para entregarles prácti-

camente el reino, la fiesta 

fue exitosa y llega la mejor 

parte, suben al balcón del 

palacio, la actividad fue 

buena hasta que les cuen-

tan toda la verdad sobre su 

pasado Augusto furioso y 

muy dolido entrega la coro-

na en manos de su herma-

na y empuja a su “Padre” 

por el balcón, todo mundo 

muy asustado centran su 

atención en el viejo y ya 

fallecido Arturo entonces 

Augusto le deja una carta 

a la reina (su hermana) y 

se va, Lisa la nueva reina 



62

se quedó hablando con la 

vieja Elizabeth para saber 

todo. Lisa le pregunta a pe-

sar de su enojo y tristeza: 

“mamá, deseo saberlo todo, 

es un derecho y soy lo su-

ficientemente madura para 

saberlo”, a lo que Elizabeth 

le contesta: “pequeña mía, 

tu padre falleció una tarde 

laborando y a tu madre le 

llegó la noticia unas horas 

después, no aguantó y pre-

firió marcharse con tu pa-

dre, la noticia fue por todo 

el pueblo y llegó a nosotros, 

decidimos adoptarte y a tu 

hermano, pero ahora creo 

que sé lo que sintió tu ma-

dre”.

En ese momento Lisa se 

sintió tan sola, saco a todo 

mundo del palacio y fue a 

buscar a su hermano, tuvo 

que ir a un bosque oscu-

ro y con muchos peligros 

Lisa, iba cabalgando por el 

bosque en busca de su her-

mano y de repente aparece 

una manada de ogros bien 

feos, entonces no le quedó 

más que luchar. Tras horas 

de lucha, esfuerzo y derra-

mar sudor y sangre los ven-

ció, por desgracia atacaron 

a su potro y no le quedó 

más que seguir la búsqueda 

a pie camino. Caminó hasta 

que encontró una pequeña 

chante y ella emocionada 

pensando que ahí podía 

estar su hermano, toco la 

puerta y le abrió un a humil-

de viejecita, le dice: “¿que 

se le ofrece jovencita?” a lo 

que ella le contesta: “nada 

señora, disculpe pensé que 

aquí se podría encontrar mi 

hermano” y a lo que la mu-

jer le responde: “bueno yo 

soy bruja y creo que puedo 

ayudarte”.
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Abigail Valerio

Una vez yo fui a visitar a unos perros, en ese entonces yo 

tenía más o menos 12 años. Yo era “una mona”, y mi primo, 

mi hermano y yo nos subíamos a un árbol de guaba. Mi pri-

mo y mi hermano me había dicho que no me subiera a las 

ramas más chicas, porque el árbol estaba pequeño. Yo no 

les hice caso y me caí. Quedé inconsciente, y cuando des-

perté estaba en el infierno.

Veía muchos demonios y personas que gemían. Luego se 

me apareció Satanás, le dije que me devolviera y él me dijo 

que eso me pasaba por no hacer caso. Entonces le dije: 

- La sangre de Cristo tiene poder.

 Entonces el diablo me mandó, pero para la luna.

Ahí vi que la luna de verdad era de queso. Me comí un pe-

dacito, y en ese momento salió un bicho bien feo que ni 

español hablaba y salí corriendo. Me tiré de la luna y me di 

cuenta de que podía volar de planeta en planeta, y en cada 

planeta me salía un bicho diferente. Me daban miedo, en-

tonces me devolví a mi casa.

Cuento Hipérbole (Poderes Ocultos)
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Abigail Valerio

Una vez fui con mi mamá, mi ex padrastro y mi hermano 

mayor a un trampolín. 

Mi hermano y yo estábamos brincando, y de repente él se 

detiene y me dice que no me mueva, y yo no hice caso y se-

guí brincando, entonces él se cayó y pegó la barbilla en un 

resorte. 

Tengo que hacer una rima, sobre mi prima y la vina, la que 

si se ríe se orina y eso le pasa por vina.

El diablo eran tan feo que quedé traumada. Nunca le conté 

a nadie de mis ilusiones o encuentros, pero de lo que estoy 

segura es que al infierno no vuelvo. 

Después de ese día he ido a lugares extraños como donde 

“Charlie y la fábrica de chocolate”, “Alicia y el país de las 

maravillas” y donde el hada con pompones. Mi vida ha sido 

extraña con todos estos viajes, pero sé que no eso no se lo 

contaré a nadie

Anécdota

Rimas
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Sofia

Se trataba de unos piratas que viajaban a un Valle escondi-

do y ocupan encontrar un tesoro, para eso tienen cruzar un 

laberinto, pero en el recorrido del mar chocan con un faro 

y solo uno de ellos sobrevive. Este llega a su destino, hace 

todo el recorrido y para encontrar el tesoro tiene que usar 

una magia para despertar a la momia que es el único que 

sabe dónde está el tesoro, el pirata procede hacer la magia 

de jupa y sin casco, claro la momia tenía muchas moscas la 

cual al pirata le daba mucho asco, pero igual tenía muchos 

deseos de encontrar el tesoro, así que hizo su magia con 

todas sus fuerzas y la momia vivió, le enseñó el camino. El 

pirata encontró el tesoro, era tan lindo y mágico él estaba 

muy feliz.

Salió de ahí y se fue a su casa, le dio el tesoro a su esposa, 

era una linda corona con mariposas en medio, ella le pre-

gunta que cómo la consiguió y él le dijo: “todo esto lo hice 

con mucha fe y amor”. 

Todo es posible con fe y amor
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Stefani

Zuleyka

Había una chica que tenía el sueño de ser escritora, le gus-

taba escribir sobre historias reales, y se estaba preparando 

en la UCR. En esa universidad conoció a una mujer que se 

llamaba Jimena. Al principio era una mujer muy buena, pero 

al pasar los meses fue cambiando y la chica la notaba rara. 

La chica le contó su sueño, pero Jimena le dijo que no lo 

podía lograr porque le costaba un poco leer y escribir. La 

chica se desanimó un poco, y se puso muy mal, pero deci-

dió no hacerle caso a Jimena, porque ella sabía que lo po-

día lograr. 

Decidió estudiar más y leer, y al pasar los años la chica lo-

gró escribir mejor y leer más. No se dio por vencida, siguió 

luchando y al final lo logró y se hizo una gran escritora.

Adentrarnos en los cuentos de las mil y una noches es una 

aventura literaria que nos depara grandes placeres como 

lectores. Convertida en una de las más grandes obras de la 

literatura universal, su alcance llega hasta nosotros a través 

Jimena

Las mil y una noches
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de grandes escritores cuyas obras se vieron influenciadas 

por su efecto multiplicador. También influenció a la música, 

el cine, la televisión, el teatro, la danza y hasta una buena 

parte de los videojuegos actuales, que hoy tienen mucho 

que agradecerle. Así que, a modo de comentario, quiero 

destacar brevemente tres aspectos que me han llamado la 

atención durante el trabajo de la escritura teatral en el que 

señalo a los cuentos como grandes obras. Quiero resaltar 

su complejidad estructural, “Las mil y una noches” es una 

pieza paradigmática por la forma en la que está escrita, 

pondré como ejemplo el caso de las famosas cajas chinas, 

en donde de una caja se extrae otra y de esa otra, y luego 

otra; de esa misma manera funciona “Las mil y una noches”, 

sus cuentos van mudando de un narrador a otro y cada voz 

que se agrega trae consigo enmarcada la anterior. 

Esta estrategia de escritura hace más amena la lectura, 

pues redobla nuestro interés como lectores haciendo que, 

en muchos casos, no podamos prever el final.

El segundo aspecto está relacionado directamente con el 

personaje de Schehrezada, quien cada noche suspende el 

cuento que le está narrando al sultán para continuar al día 

siguiente, de esta forma los cuentos se suceden de mane-
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ra interminable, postergando durante mil y una noche su 

muerte, una estrategia que nos hace recordar a Penélope, 

la esposa de Ulises, cuando tejía de día y destejía de noche 

aquel famoso sudario para evitar casarse con alguno de los 

abusivos pretendientes que invadieron su casa, mientras 

ella ansiaba el retomo de su esposo de la guerra de Troya.

Y el tercer y último aspecto que quiero rescatar es el valor 

de Schehrezada para enfrentarse a una lucha desigual con 

solo su entendimiento. La furia desmedida con la que este 

violento mandatario asesinaba a jóvenes mujeres después 

de, digámoslo abiertamente, haberlas violado a vista y pa-

ciencia de un pueblo amedrentado por su poder, no tiene 

justificación alguna, no obstante, y ateniéndonos a los he-

chos ficcionales, es importante destacar el papel que juega 

Schehrezada en la transformación que sufre el sultán a lo 

largo de la historia.Contar las historias de la manera en que 

lo hacía, con todas sus grandes virtudes como narradora, 

no solo ganaba tiempo para evitar la muerte inmediata que 

le esperaba, sino que también iba transformando al sultán 

por medio del entendimiento que le producían sus cuentos 

al aumentar su capacidad reflexiva y sensibilizar sus fibras 

más endurecidas, pero resulta, y este es el más grande de 

los trucos narrativos utilizando por Schehrezada, que el sul-



71

tán somos usted y yo. 

Al contarles sus historias a él nos las va contando a noso-

tros, y este hermoso engaño obtiene como recompensa que 

de principio a fin seamos encantados de la misma manera 

que lo hizo el dios Orfeo de la mitología griega, cuando se 

nos dice que con su música podía apaciguar a las fieras, 

solo que en el caso de Schehrezada fueron necesarias mu-

chas noches, cuentos y paciencia para ir a domesticando a 

la fiera que se había adueñado del alma del sultán. Una evi-

dencia más de que el arte cuando lo es de verdad, tiene un 

gran corazón.

Jimena

Hace mucho tiempo atrás, los cuatro reinos que sostenían el 

balance de los habitantes entraron en guerra para ver quién 

gobernaba a todos los demás reinos. En medio del caos 

nació la princesa Guerra, se veía tan delicada y hermosa 

como una flor, pero se aferraba con fuerza a la vida como 

las espinas de una rosa.

La guerra terminó tan pronto como comenzó, un ataque im-

previsto arrasó con todos los reinos y junto con estos tam-

Princesa Guerra
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bién la vida de todos los reyes, reinas y princesas. La mamá 

de Guerra sabía que todo el conflicto iba a terminar en tra-

gedia, así que dejó a Guerra en un bosque alejado con una 

manta y una pluma negra en sus manos. 

Después de la tragedia, en el oscuro bosque solo se es-

cuchaba una cosa, y eso era el llanto desesperado de una 

pobre bebé. Un dragón blanco con escamas plateadas que 

volaba sobre los árboles, logró escuchar el llanto de este 

bebé. Bajó lenta y curiosamente a la superficie para con-

templar a ese pequeño ser que no dejaba de moverse. 

Guerra, al ver esa enorme y desconocida criatura, cesó las 

lágrimas y alzó sus pequeñas manos para tocar su enorme 

trompa, el dragón al sentir el tacto enseguida estornudo tan 

fuerte que mandó a volar al pequeño ser. El dragón alar-

mado cogió vuelo y logro atrapar a la niña con sus colmi-

llos. Con delicadeza voló hasta la cima de un volcán viejo 

y sucio. La entrada daba a un lugar grande y hermoso, los 

dragones volaban y jugaban allí, había gemas de todos los 

colores por todos lados, tenían cuevas que brillaban con 

miles de gemas y un hermoso arroyo. El dragón llevó a la 

pequeña a su cueva y muy cuidadosamente la colocó en un 

pedacito de nube. 
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Emiss, que era como se llamaba el dragón, notó que la 

pequeña cosita ya no se movía. Desesperado, comenzó a 

buscar frutas hasta que dio con un enorme árbol lleno de 

mangos, se acercó y con sus garras tomó el más grande 

y lo colocó al lado de la criatura, esta empezó a chupar el 

mango hasta dejarlo sin nada y poco a poco se quedó dor-

mida. Emiss se recostó al lado de ella y también cerró sus 

ojos. 

Pasaron 17 años después de esa noche. Guerra seguía 

manteniendo su delicadeza, pero de todos los dragones ella 

era la más fuerte, aunque su sueño era poder volar como 

ellos.

Emiss el dragón, que se había encargado de cuidar a Gue-

rra, la quería mucho y la consideraba una de ellos. Guerra 

era una chica de tez blanca, mejillas rojas, ojos azul fuerte 

y cabellera larga y blanca. Emiss y Guerra un día discutie-

ron, a pesar de que Emiss la consideraba una de ellos, ella 

se negaba a aceptarlo, ya que no podía y quería salir por el 

agujero que estaba en la cima del volcán y descubrir su ver-

dadero yo. Ese mismo día de discusión al anochecer Guerra 

contemplaba la luna y deseaba tocarla algún día, lo sentía 

con todo su corazón. Las lágrimas resbalaban sobre sus 

mejillas hasta caer sobre su cuello donde sostenía un collar 
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con una pluma negra que era lo único que Guerra tenía y 

sabía de su pasado.

Estaba a punto de caer dormida cuando vio su pluma ne-

gra brillar con mucha intensidad. De repente, los destellos 

fueron cubriendo su cuerpo hasta que de ella brotaron unas 

hermosas y fuertes alas negras en su espalda. La luna la 

miraba y ella con sus ojos brillosos no lo pensó demasiado 

y se dejó llevar. Voló hasta lo más alto, dejándose llevar por 

el viento. Era una sensación mágica.

Guerra voló toda la noche y se sintió libre. A la mañana si-

guiente despertó en un bosque frío y oscuro pero muy fami-

liar, miro su espalda y ya no estaban sus alas, se preguntó 

“¿esto es un sueño?”, pero si era un sueño ¿por qué no 

estaba con Emiss?Tenía muchas preguntas, pero se levantó 

con su mirada en alto y siguió adelante. Después de días de 

caminar en el oscuro bosque se encontró lo que parecía un 

castillo, pero estaba totalmente en ruinas. Se acercó a los 

escombros y se encontró con una gema de un color y una 

forma que nunca había visto, la tomó y un brillo igual al de 

su pluma se desprendió de ella. Metió la gema en su bolsillo 

y siguió caminando.

En el transcurso de un año se topó con 3 castillos, cada uno 

tenía una gema muy diferente a la otra. Durante ese tiempo 
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Guerra se alimentaba de frutas y hierbas. Al llegar al último 

y cuarto castillo vio una población con casas pequeñas, y 

en el rostro de la gente se miraba mucha tristeza. Los habi-

tantes le rezaban a un pequeño trozo de gema blanca que 

había dentro de una piedra. 

Guerra se acercó más a los habitantes y les preguntó por 

qué se veían tan apagados, ellos le hablaron sobre la guerra 

y la tragedia de los cuatro reinos y que, según la profecía, 

solo la heredera al trono podría sacar la gema blanca de la 

dura piedra, y que al sacarla iban a crecerle alas enormes y 

hermosas, lo que hizo a Guerra pensar en las que ella tenía 

un año atrás. Pero ya habían pasado 18 años desde la pro-

fecía, y ni el más fuerte había podido sacar la gema. 

Ella se acercó, leyó la profecía que la llamaban “Guerra”, 

respiro hondo y sin nada de esfuerzo logró sacar la gema 

blanca. Las gemas que llevaban en el bolsillo flotaron y 

formaron un destello tan grande que alumbró a todos los 

reinos. Los escombros de los demás reinos se unieron y 

formaron un enorme castillo que poseía muchas riquezas 

dentro. Al final las piedras se unieron y formaron una corona 

que se fue a posarse en la cabeza de la chica que, al tocar 

su cabellera blanca, hizo brotar las enormes y fuertes alas 

de su espalda, y esta vez no eran negras como la noche, 
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eran blancas y suaves como un pedacito de nube. Los ha-

bitantes no paraban de reír y llorar de alegría al ver que ya 

tenían a su reina. 

En ese momento guerra lo entendió todo, voló rápidamente 

con Emiss. Cuando entró al volcán los dragones la miraron 

y bajaron sus cabezas como reverencia, Emiss voló hacia 

Guerra y la abrazo. El abrazo fue tan lleno de amor que 

cuando Guerra abrió sus ojos Emiss ya no era un dragón, 

era un hermoso chico de tez blanca, ojos amarillos y cabello 

negro como la noche. Según la profecía de los dragones, 

la princesa rompería reinos y el dragón elegido sería el rey 

con sus enormes alas negras. Emiss y Guerra volaron hasta 

el reino y juntos, ante todo el pueblo, ella proclamó:

- Yo soy la Reina Guerra, Reina de los dragones, Reina de 

las gemas y Reina de ustedes. 

Emiss, Guerra, los habitantes y los dragones formaron un 

hermoso reino y por fin, después de la oscuridad, llegó la 

luz del día. 
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Cuando era pequeña pensaba que las vacas eran buenas 

y no se asustaban, como en las caricaturas, así que me 

acerqué a una ternera y me correteó por todos lados hasta 

hacerme llorar.

Soy una ranita y me tiré a un panteón, cuando caí, sin duda, 

fue un chapuzón.

Anécdota

Rimas

Daniela

Dibujos Mandalas
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Zuleyka

Era un día muy lluvioso, el 

cielo estaba muy nublado y 

oscuro. Nunca pensé que 

se llenaría de agua el IAFA, 

pero comenzó a inundarse, 

yo gritaba, porque pensa-

ba que me sucedería algo 

malo, era un presentimiento 

que nacía del miedo a morir.

En ese momento comen-

zamos a salir del pabellón, 

nos evacuaron, y esa noche 

dormimos toda la noche en 

el suelo, en unos sleeping; 

¡Cómo me dolía la espalda!.

Recuerdo que al siguiente 

día fuimos a Muay Thai, sin 

bañarnos porque estaban 

limpiando el desastre que 

dejó la lluvia. ¿Por qué ten-

go miedo a irme? Sí, aquí 

también pasan cosas inespe-

radas.

Sé que iré a Managua donde 

he vivido mis 17 años, allí 

está mi hijo.

Anhelo abrazarlo mucho y a 

mi mamá también, pero me 

da miedo que no me reco-

nozca.

Ahora tengo un poder, pue-

do hacer cuentos y puedo 

contarles lo que he vivido 

en esta institución en Costa 

Rica.

Día lluvioso
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Fiorella

Black Mirror

Había una vez un lugar 

muy deprimente, detrás 

de un espejo, en un cuarto 

sin vida, te vas a preguntar 

dónde quedaba este cuar-

to tenebroso y tan vacío, 

bueno solo diré que el gran 

protagonista de esta histo-

ria es un niño de unos 14 

años, preadolescente, mejor 

dicho, él era un huérfano en 

una ciudad llamada Pinares, 

un lugar muy fino y elegan-

te, pero no te creas a veces 

la flor más bella puede mar-

chitarse…

…Pero acá no vamos a po-

nernos sentimentales.

Empezamos por esa noche 

en la que este niño está 

leyendo un libro, un tanto 

mágico, solía leer algo muy 

fuera del orfanato donde él 

ha pasado toda su vida, a lo 

que me refiero es a “Historias 

oscuras de Pinares”- no todo 

es color de rosa por algo el 

título es “Black Mirror”-. Allí 

estaba retomando su libro, 

después de ir por la página 

201 este chico dejó de pen-

sar en todo lo que decía esa 

vieja loca de Sharon, y digo 

loca porque tiene problemas 

mentales y de aceptación, 

solo imaginen esa fusión.

Esa señora loca es capaz de 

todo por ser aceptada en la 

ciudad de Pinares, pero él 

solo guardó su libro y dejó a 

Sharon y su basura de lado, 
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pero bueno, amaneció llu-

vioso y con un clima de bas-

tante neblina, pero él solo se 

levantó a la misma rutina de 

todos los días, aunque solía 

despertarse ese sentimiento 

de curiosidad, de investigar 

y hacer todo a su manera y 

con sus colores únicos.

Sin más, él solo pensaba 

en huir de acá, de ese lugar 

solo y vacío llamado orfanato 

“Santa Lucía”. Solía meterse 

en su libro, adentrarse en la 

historia, aunque también des-

pués de salir de esa adrena-

lina solía sentirse mal y con 

ese vacío en el estómago, 

pero a veces tenemos que 

quedarnos en silencio y sim-

plemente dejar todo eso ocul-

to, prosiguiendo con esto, él 

solo pensaba en cómo irse 

de este sitio incluso con el 

alma hecha pedazos, solo 

planeaba y pensaba, pero 

qué raro nunca actuaba, 

sólo era ese chico con una 

misma rutina y orden, nunca 

se metía en problemas ,pero 

llegó la ocasión con uno de 

los niños, se llamaba Diego 

y tenía 12 años, pero la edad 

nunca importará, a menos 

que malinterpreten el mo-

mento. Este día mi chico de 

14 años, -que aún no diré su 

nombre-, estaba sólo lavan-

do platos para poder seguir 

con su libro e historia mágica 

donde empezaría todo, pero 

Diego empezó a molestar, 

diciendo cosas sin sentido, 

en este momento, aparte de 

que le dijo muchas cosas hi-

rientes que en ese instante él 

no necesitaba escuchar, se 
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atrevió a provocar una pelea 

con golpes.

Es que a veces no pensa-

mos sólo nos dejamos llevar 

por el enojo y el control se 

va, lo que causó que Lucas 

golpeara muy fuerte a Die-

go en la cabeza, cuando se 

miró la mano con sangre,

entró en un estado de páni-

co y no sabía qué hacer, de 

repente una de las cuidado-

ras entraría y miraría eso… 

esa escena, ahí fue donde 

todo detonó.

Lucas corrió a su habitación, 

se colocó su abrigo, tomó su 

bolso, alistó su libro y un par 

de cosas más, salió por su 

ventana y bajó al otro lado 

de la malla que no permitía 

que salieran, él no sabría 

dónde ir, pero con tal pánico 

sólo no pensó en la decisión 

y se fue, corrió y corrió lo 

más lejos posible, llegó a un 

parque, habían personas que 

lo miraban y juzgaban sin sa-

ber nada sobre él, -ya saben 

lo que las clases sociales 

suelen hacer, esas etiquetas 

mal puestas-, Lucas, solo se 

sentía mal, y con unas fuer-

tes ganas de llorar, no solo 

por lo que pasó con la pelea 

en el orfanato, si no que se 

sentía solo y sin un lugar de 

apoyo donde ir.

Buscando un lugar dónde 

pasar la noche, caminó y 

encontró un puente donde 

pasaba una gran naciente 

de agua, bajó a la parte más 

plana y se sentó, acomodó 

su mochila y empezó a leer 
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su libro nuevamente, para empezar no tenía ánimos pero 

necesitaba pensar en otra cosa, y ese libro empezó a sol-

tar una historia de cómo empezamos abajo y terminamos 

arriba, él con cada palabra escrita e inspiradora, se detuvo 

a vivir cada cosa y al momento, nada limita sólo tu mente y 

cuerpo, el alma se libera, aun así no hay mucho que decir, 

en un lugar con narcisismo, etiquetas y nada de empatía, 

solo hay almas sin destino y un gran campo en el infierno, 

en mi infierno, ese que viví día a día para poder darle giro 

a la historia y contar con tanta frialdad y misterio, el verme 

en un espejo y ver todo negro, si entiendes como empezó 

pero no como finalizó, entonces no ameritas saber nada 

de mi historia.

85
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Reyshell Jimena

Mar Rojo, Mar Azul

Hace mucho tiempo atrás, 

existía una división de los 

mares que dividía dos rei-

nos, el reino del mar rojo y 

el reino del mar Azul. Estos 

reinos eran habitados por 

sirenas, dragones marinos, 

monstruos y muchas más 

criaturas inimaginables.

La reina del mar rojo era 

mujer seria, las llamas ro-

deaban de furia y su cabe-

llera roja con sus escamas 

relucientes impregnaban los 

ojos de todo aquel que la 

miraba.

Su nombre era Terra, ella 

tenía un hijo llamado Halu, 

que, aunque las llamas co-

rrieran por su sangre, su tez 

era clara, tranquila, un chico 

tímido y cálido, sus llamas 

solo hacían cálido al mar.

Por otro lado estaba el os-

curo y profundo mar Azul. 

Su rey era un hombre de tez 

oscura, cabello plateado y 

sus escamas azul profundo, 

también tenía un hijo que era 

muy explorador, su sueño 

era conocer todo el mar, pero 

su padre era muy sobrepro-

tector y no lo dejaba llegar 

al límite del mar rojo, ni a las 

orillas.

Un día Seins, el hijo del rey, 

decidió emprender un viaje 

al mar rojo, ya que quería 

conocer todo del mar.
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Después de días al fin logró 

llegar al reino rojo, mientras 

se escondía entre los ar-

bustos, se tropezó con otro 

chico que, al sentir su tacto, 

su corazón comenzó a latir 

fuertemente y su cara en-

rojeció, Halu estaba asom-

brado al ver a este chico 

frío con escamas plateadas, 

Halu y Seins se miraron 

unos segundos más hasta 

que la reina ordenó una re-

unión a todos en el castillo, 

Halu se dirigió rápidamente 

al castillo, no antes de darle 

una última mirada a Seins.

Al llegar al castillo Halu vio 

a su madre estallar en lla-

mas, ya que el rey del mar 

Azul proclamó una guerra al 

no encontrar a su hijo, la rei-

na ordenó la búsqueda del 

chico y se preparó para la 

guerra, después de años de 

división, volvería la guerra de 

sirenas y monstruos marinos.

Halu fue a buscar a Seins, el 

día de alzar la guerra llegaría 

en unos días, así que tendría 

que encontrarlo rápidamente.

Después de tanto buscar, lo 

encontró en el centro de la 

división de los mares, lugar 

donde sería la batalla. Halu 

se acercó y de inmediato 

sintió una conexión, Seins lo 

miró y se disculpó por todo el 

caos que había creado.

Halu tomó su fría y hermosa 

piel y le sonrió. Ambos se 

agradaron y juntos recorrie-

ron lugares magníficos, su 

conexión fue inmediata, am-

bos mantenían el agua del 
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mar tan pura y transparente, 

el día de la guerra llegó y 

Halu junto a Seins enfrenta-

ron a sus padres e hicieron 

del mar uno solo. Para vivir 

con paz y amor.

Segundo final

Los padres de Seins y Halu 

antes de aceptar su amor se 

fueron a guerra, igualmen-

te cegados por la ira esto 

causó enormes tragedias en 

ambos reinos. La reina Te-

rra estaba tan molesta que 

le pagó a unos monstruos 

de veneno, les indicó que si 

ella moría, perdía o ganaba, 

sin importar lo que pasara, 

tenían que matar a Seins.

Cuando la guerra estaba a 

punto de colisionar los dos 

mares Halu y Seins llegaron 

con guerreros para desafiar 

a sus padres y tomar el tro-

no. Lograron ganar la guerra 

y hacer conciencia a sus 

padres de que ambos reyes 

debían avergonzarse de sí 

mismos a la vez que orgullo-

sos de sus hijos y de que el 

mar completo estaría a salvo 

bajo sus manos.

Al llegar el día de la corona-

ción de Halu y Seins una es-

pina atravesó el castillo e iba 

directo a Seins, pero Halu 

se puso frente a él y recibió 

el impacto cayendo encima 

de él, Terra la madre de Halu 

corrió y tomó junto a Seins, 

con lágrimas en sus ojos pi-

dió disculpas a su hijo y se 

dejó caer en gritos y llanto, 

Seins estaba en shock, no 

podía moverse ni hablar, solo 
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salían lágrimas de sus ojos.

La reina había olvidado el trato con los monstruos, en llanto 

se disculpó con todos, sacó la espina del cuerpo de su hijo 

y se la clavó en el corazón cayendo junto a él en el suelo.

Tray

El viaje de Gably

Gably era una niña de 11 

años, tenía un color de ca-

bello azul, era introvertida, 

pero sentía mucho interés 

por conocer al mundo y sus 

secretos, en especial quería 

viajar al mar rojo, un mar 

conocido por las criaturas 

que se escondían allí, todas 

peligrosas. Los papás de 

Gably murieron en ese mar, 

la mamá de Gably le conta-

ba en las noches que exis-

tían criaturas con enormes 

dientes, enormes ojos y se-

gún su color, demostraban 

lo peligrosas que eran. Algu-

nos marineros contaban que 

la bestia que le quitó la vida 

a sus padres era de color 

rojo, una bestia de furia, esa 

bestia era agresiva con todos 

y todas. Los monstruos rojos 

son difíciles de encontrar, los 

cazadores ya habían acaba-

do con la mayoría de ellos.

Los azules representan la 

tristeza, los morados con 

sus grandes pinzas, ellos 

representan el miedo, hace 

mucho se decía que existían 
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de color amarillo quienes re-

presentaban la felicidad.

En el pueblo donde vivía 

Gably, había cazadores que 

salían a buscar criaturas, 

con cada “Siffer” (como así 

los llamaban ellos) captu-

rado recibirían una enorme 

recompensa.

Gably quiso explorar junto 

a los cazadores, así que se 

escondió en una caja de 

madera, los cazadores se 

dirigían al famoso mar rojo. 

Una vez que descubrieron 

que Gably estaba a bordo, 

el capitán decidió que los 

acompañaría pues dijo que 

veía un fuego en ella.

Una vez que entraron al 

mar rojo, luego de 3 días 

navegando, se encontraron 

con un monstruo morado y lo 

primero que hizo fue nadar lo 

más que podía, los cazado-

res ya habían tirado lanzas 

con cuerdas al Schiffer por 

lo que perder el rastro de él, 

era casi imposible, -como se 

sabe los Siffers morados re-

presentan temor por lo cual 

eran casi inofensivos-, una 

vez que el Schiffer se cansó, 

Gably lo pudo ver más de 

cerca y Gably se sentía con-

fundida pues al ver al mons-

truo no sintió odio o rencor, 

Gably nunca había visto una 

en su vida, ella sentía odio 

porque los de su pueblo les 

tenían odio y asco.

Gably sintió una tristeza pro-

funda al ver al Schiffer casi 

inmóvil por las lanzas y cuer-

das, todos los tripulantes del 
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barco pusieron su atención 

en el Siffer morado que no 

se dieron cuenta

que un Siffer rojo iba tras el 

barco, Gably pudo avisarle 

rápidamente al capitán, el 

Siffer rojo se veía realmente 

enojado, tanto que en pocos 

minutos logró hundir el bar-

co, Gably estaba cerca del 

timón, por lo que pudo ver y 

sentir todo muy de cerca en 

un abrir y cerrar de ojos.

Gably estaba en el mar y 

viendo como los otros tripu-

lantes luchaban por su vida, 

momentos después Gably 

quedó inconsciente. Cuan-

do volvió a abrir los ojos se 

encontraba en una enorme 

isla, no se veía rastro del 

barco o su tripulación.

Escuchaba ruidos jamás 

escuchados. Mientras más 

exploraba la isla, más des-

cubría cosas nuevas: flores 

jamás antes vistas, huevos 

de diferentes colores.

Gably llegó de nuevo a la 

orilla de la isla, cuando caía 

el atardecer vio que se acer-

caba algo, no sabía qué era, 

pero tenía un mal presenti-

miento, así que decidió es-

conderse, pronto vio que se 

acercaba un Siffer color rojo, 

algo le extrañó en él, Gably 

conocía a los Siffer rojos, 

eran violentos y destruían 

todo a su paso, pero el que 

Gaby tenía delante de ella se 

veía cansado y triste. Gably 

se le acercó poco a poco y 

una vez que el Siffer supo 

de su presencia, decidió no 
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mostrarse con miedo. El Si-

ffer intentó asustarla, pero 

cuando vio que Gably no 

sentía temor, quedó des-

concertado, Gably intentó 

tocarlo, pero el Siffer sentía 

temporal contacto humano, 

él no confiaba en Gably, ella 

por otro lado se preguntaba 

por qué el Siffer actuaba así, 

pero también se preguntaba 

qué haría para sobrevivir.

Al paso de los días Gably 

intentaba ganar su confian-

za, el Siffer sentía cierta 

desconfianza pero sentía un 

brillo, un tipo de brillo dife-

rente de todos los humanos 

con los que había topado y 

lo habían intentado cazar. 

Con el paso del tiempo, Ga-

bly y el Siffer habían tomado 

confianza, Gably decidió 

llamarlo Jacob, a pesar de 

su tamaño era muy divertido, 

Gably le quitó las lanzas que 

tenía en su cuerpo, veía con 

él los atardeceres, Jacob a 

veces le ayudaba a buscar 

comida y Gably se dio cuen-

ta que en esa isla vivían más 

Siffer, ya conocía a la mayo-

ría y supo ganarse la con-

fianza de cada uno de ellos.

Un día mientras jugaba con 

Jacob, veía a un barco acer-

cándose, en el velero veía un 

símbolo, el mismo símbolo 

que tenía el barco en el que 

ella se subía a los 11 años, 

sí, estaba el capitán que vi-

vía para matar a los Siffers.

Gably fue hacia el capitán, él 

rápidamente la reconoció y 

dijo que tendría una gran re-
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compensa por un solo huevo que se llevara y que el mata-

ría a los demás. Gably le dijo que ellos no eran malos, en 

los años que había convivido con ellos jamás le hicieron 

daño, ellos nunca atacaron primero solamente se defen-

dían, los colores no tenían nada que ver, todos eran ju-

guetones y bellos, ella dijo que realmente no eran un ries-

go para nadie, “podríamos vivir todos en paz” dijo Gably. 

El capitán cegado por su avaricia, pensó que simplemente 

era una idea tonta de una niña de 16 años que estuvo sola 

mucho tiempo. Gably dijo que prefería dar su vida a que 

mataran a los Siffer, el capitán tuvo una sola respuesta, 

un sonido, el sonido de un revólver, el que acabaría con la 

vida de Gably.








